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NTRODUCCION 
El grado de infestación do- 

méstica por los insectos triatomíneos vec- 
tores de la enfermedad de Chagas varía 
de acuerdo con factores entomológicos y 
antropológicos (1). Entre los primeros, 
un factor decisivo es la especie de vector 
circunstante y, en cuanto a los segundos, 
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se ha señalado la importancia de aspectos 
tales como el tipo de construcción de la 
vivienda (2, 3), el acceso a fuentes de ah- 
mentación para los insectos hematófagos 
(4-G) y el uso de insecticidas en la vi- 
vienda (7). 

Se ha comprobado que la 
densidad domiciliaria de Panstrongydzls 
megihs, uno de los vectores de Tq- 
panosoma crmi, puede influir directa- 
mente en las tasas de positividad seroló- 
gica a los antígenos de ir: crmi en los 
niños de una casa donde se haya encon- 
trado por lo menos un vector infectado 
por 1: crxzi (2). Asimismo, un informe 
preliminar de un estudio llevado a cabo 
en el Brasil reveló que el número de r! 
megistm infectados capturados en cada 
intento se relacionaba directamente con 
los patrones de las infecciones en curso 



entre los miembros de una familia (8) y 
un informe posterior indica que el índice 
de captura puede servir de guía para pro- 
nosticar el riesgo de infección en el hom- 
bre (9). Un estudio más reciente señala 
una correlación inversa entre la propor- 
ción de I? megiks infectados capturados 
en cada vivienda y la edad del habitante 
seropositivo más joven (10). 

Todavía no se dispone de este 
tipo de información tan valiosa obtenible 
de estudios transversales, con respecto a 
Tn¿ztoma infestans, vector principal de la 
enfermedad de Chagas. Es lamentable, 
ya que no solo proporcionaría indicios 
importantes sobre la dinámica de trans- 
misión, sino que también podría ser útil 
en el diseño de programas de lucha y 
para estimar las densidades de infesta- 
ción que se asocian con grados de trans- 
misión de bajo riesgo. En consecuencia, 
uno de los objetivos de esta encuesta fue 
reunir información sobre el número de 
TX infestans infectados en una zona 
de transmisión activa de T. crmzi en la 
que nunca antes se había llevado a cabo 
una campaña oficial de aplicación de in- 
secticidas y estudiar la intensidad de 
dicha transmisión a los niños y a los 
perros en las viviendas. Por otra parte, 
como se ha señalado que los reservorios 
caninos desempeñan un papel suma- 
mente importante en los ciclos de trans- 
misión doméstica de 77 crmi en zonas 
rurales de la Argentina (ll, 12)) y recien- 
temente se ha determinado que son 
huéspedes amplificadores (13, 38), este 
estudio trata de establecer con mayor 
claridad la relación que existe entre la 
presencia de perros infectados en el hogar 
y la infección por 1: cmzi en los niños. 

M ATERIALES 
Y MX’I’ODOS 

En diciembre de 1982 se llevó 
a cabo una encuesta transversal en la lo- 
calidad de Amamá, provincia de San- 
tiago del Estero, República Argentina. 
La descripción general de la zona del es- 
tudio y del diseño de la investigación 
aparecen en otra publicación (13). 

Un equipo integrado por dos 
personas se encargó de buscar triato- 
míneos en todos los lugares de las vivien- 
das, usando como únicos instrumentos 
pinzas y una linterna. Se revisaron las 
camas por separado. Todos los insectos 
capturados se mantuvieron con vida en 
recipientes rotulados. En una segunda 
etapa, se rociaron varias veces las paredes 
y techos con una solución de piretrina 
sintética (neopinamina al 0,2%) y la 
captura de insectos continuó durante 
un promedio de 1,5 horas por vivien- 
da (un promedio de actividades de bús- 
queda por vivienda equivalente a 4 ho- 
ras-hombre); transcurrido este período, 
por lo general ya no se encontraban más 
triatomíneos. Los insectos capturados se 
enviaron al laboratorio donde se realiza- 
ron análisis de materia fecal para detectar 
la presencia de tripanosomas y se estu- 5 

diaron los hábitos alimentarios de estos 5 
insectos hematófagos (los resultados se 

~ 

publicaran por separado). 5 
Mediante venipuntura, se ob- 8 

tuvieron muestras de sangre de todos los 5 
integrantes de las familias así como de g 
los perros y los gatos.5 Se mezclaron los 
sueros humanos en una proporción de 

É$ 
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1: 1 con glicerina tamponada y luego se 
conservaron a la temperatura ambiente. 
En cuanto a los sueros de perros y gatos, 

8 
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I El estudio incluyó solo seis gatos y los datos pertinentes 
ya han sido publicados (12); por lo tanto, no se discw 
ten en el presente uabajo. 131 



ya se han divulgado los procedimientos 
usados para conservarlos y las pruebas de 
fijación del complemento (FC), he- 
maglutinación indirecta (HAI) y aglutina- 
ción directa (AD) que se realizaron (13). 

Se efectuó el xenodiagnóstico 
en niños de hasta 12 anos de edad y en 
perros y gatos utilizando 20 ninfas de Z? infestans en tercero o cuarto estadio, co- 
locadas en dos cajas. Los insectos se exa- 
minaron de acuerdo con procedimientos 
ya conocidos (13). 

Los estudios serológicos de los 
sueros humanos fueron realizados en el 
INDIECH, según se describió en un tra- 
bajo anterior (14), e incluyeron las 
pruebas AD, HAI, técnica indirecta de 
anticuerpos fluorescentes (TIAF) y, en los 
casos en que se obtuvieron resultados 
contradictorios, el ensayo inmunoenzi- 
mático ELISA (5). Se determinaron po- 
sitivos los títulos de 16 para la prueba 
AD, 32 parala HAI, 32 parala TIAFy 0,20 
para la ELISA. Se consideraron seropo- 
sitivos aquellos sujetos que presentaron 
resultados positivos en dos pruebas por lo 
menos. Los sujetos humanos seropo- 
sitivos que presentaron un xenodiagnós- 
tic0 positivo a T crz4zi se tuvieron por in- 
fectados. 

RE SULTADOS 
La infestación doméstica por 

E infestans mostró un patrón de densi- 
dad aproximadamente bimodal; cinco 
(25%) de las viviendas albergaban 
menos de 15 vectores y seis (30%), más 
de 100 insectos por vivienda (cuadro 1). 
Los adultos y las ninfas de quinto estadio 
constituyeron entre 80 y 100% del total 
de insectos capturados en cada vivienda. 

El cuadro 2 indica los porcenta- 
jes de niños y perros infectados por 1: CZXZ~ 
en viviendas con distintas densidades de ZT 
infestans infectados. En general. el porcen- 132 , , I 

CUADRO 1. Densidad de la infestacibn por Fiatorna 
infestans en viviendas de Amamá 

Densidad 
(No. de insectos 

recolectados 
por vivienda)a 

Viviendas examinadas 

No. % 

1-14 5 (25) 
15-49 1 (5) 
50-69 3 (15) 
70-99 5 
2100 6 

Total 20 

a Los Insectos fueron recolectados con pwas y IInternas por equlpos de 
dos hombres cada uno, durante periodos de dos horas en promedio y en 
una segunda etapa, mediante el rcciamiento repetido de paredes y 
techos con neopinamna al 0.2%. 

taje de individuos infectados fue signifr- 
cativamente mayor (83,9%) en la pobla- 
ción canina que entre los niños (47,8%) 
(prueba G, p < 0,001) (l6).6 Se encontró 
una relación semejante en todos los grados 
de infestación, pero hubo diferencias esta- 
dísticamente significativas solo cuando el 
numero de insectos infectados capturados 
era de l-15 (prueba de Fisher, p = 0,034) 
y de más de 100 (p < 0,001) (16). 

Las densidades domiciliarias 
inferiores a 16 l? infestans infectados se 
asociaron con las tasas de infección más 
bajas (niños, 15%; perros, 53%). Por el 
contrario, cuando los insectos capturados 
sobrepasaron ese número, la prevalencia 
de infección por 1: cmzi en los niños es- 
tudiados aumentó a 54-70% y a 87- 
100% en los perros. Se encontraron di- 
ferencias muy significativas en los 

‘ La prueba G, que se describe en la referencia 16 
(p. WO), es una prueba de independencia basada en 
una distribución multinomial. El estadístico G se ajusta 
más estrechamente a una distribución x2 que la clásica 
prueba de x2. 



CUADRO 2. Densidades de Triafoma infestans infectados por TIypanosoma cruzi y porcentajes de niños y perros 
infectados en viviendas con diferentes densidades de infestación 

Escala de densidad Escala de vectores No. de Niños Perros 

de vectores infectados infectados recolectados viviendas No. No. 
en las viviendas por vivienda examinadas examinado % positivoa examinado % positivoa 

0 

I-15 

16-45 

46-70 

71-100 

> 100 

(2-l 1) 

(29-41) 

(52-70) 

(71-76) 

(108-145) 

33 20 [ ,“, :;;; ](js, ; “,2:; 

3 66,7 8 a7,5 

14 64.3 12 91,7 

10 70,o 1 4 100 
(59) 

22 54,5 17 100 

Total 20 69 47,a 56 83.9 

1 (53) 

a La infección en los niiios (todos menores de 15 anos) se determinb usando las t6cnicas seralógicas TIAF. HAI. AO y ELISA, y xenodiagnóstico. la Infecclbn en 
los perros se dete& mediante las pruebas CF; HAI. AD y xenodiagnbsbco. (Véase detalles en el texto, pp 132) 

n Induye una wwenda donde no habia milos. 
c Incluye una wenda sln niños, donde se capturaron 29 vectores infectados En las otras dos casas se capturamn 40 y 41 vectores 

porcentajes globales de huéspedes infec- bajo riesgo. Las tasas globales de infec- 
tados (niños + perros) en los dos grupos ción en los niños revelaron una tendencia 
de viviendas (prueba G, p < O,OOl), así de incremento lineal relacionada con la 
como en los porcentajes de niños infecta- edad que era estadísticamente signifi- 
dos (prueba de Fisher, p < 0,001); y en cativa (prueba 2, p = 0,032) (17)'; se 
los de los perros (prueba de Fisher, encontraron tendencias similares, aun- 
p < 0,002). En las viviendas con más de que no significativas, en relación con las 
15 Zk infestans infectados, de aquí en dos escalas de densidad de insectos ( I 15 
adelante denominadas viviendas de alto y ~40 TX infestans infectados por vi- 
riesgo, el número mínimo de í’Z &$J- vienda). Además, la diferencia en el por- 
tans infectados asociado con la presencia centaje de niños de O-4 años infectados 
de un niño (infectado o no) era de 40. En que residían en las viviendas de alto 
consecuencia, el límite inferior de la es- riesgo y en las de bajo riesgo fue estadísti- 
cala debe considerarse como 40 insectos. camente significativa (p < 0,001). 

Para evaluar la intensidad de 
la transmisión de ir cmczi en las pobla- 
ciones de niños y perros, se calcularon las 
tasas de infección por 1: crmzi entre los 
niños (cuadro 3) y los perros (cuadro 4), 
según los distintos grupos que residían 
en viviendas de alto riesgo y en las de 

Por lo general las tasas de in- 
fección de los perros en las viviendas es- 
tudiadas fueron superiores a las de los 
niños en todos los niveles comparados 
(cuadro 4), aunque los números eran tan 
reducidos que no todas las diferencias 
fueron estadísticamente significativas. 

’ Como indica la referencia 17 (pp. 307-309), la 2 es una 
prueba de regresión lineal cuyo estadístico sigue 
una distribución normal. 



CUADRO 3. Tasas de prevalencia de infección por Trypanosoma cruzi específicas por edad en niños menores de 15 
años, según los niveles de riesgo de las viviendas indicados por la recolección de 7iiatoma infestans infectados 

Niños examinados (por grupos de edad)a 

O-4 años 5-9 años 1 O-14 años Totala 

Nivel de riesgo No. No. No. No. 
de las viviendas examinado % positivo examinado % positivo examinado % positivo examinado % positivo 

EQo ( I: 15 vectores 
infectados recolectados) gb 0 7 14,3 4 50,o 20 15,o 

Alto (2 40 vectores 
infectados recolectados) 15c 53,3 20 60,O 14 71,4 49 61,2 

Total 24 33.3 27 48,l la 66,7 69 47,a 

d Oe acuerdo can la prueba de Fisher (de dos colas), la diferenaa entre el número de niños infectados en las viviendas de bajo riesgo y en las de alto riesgo fue 
estadisbcamente s~gmficztiva para el grupo de O-4 anos (p < O,OOl), no significativa para los grupos de 5-9 y de lo-14 anos. y significabva para todos los 
grupos en total (p < 0,001) 

b Incluye cuatro niRos de menos de un aho. 
c Incluye cuatro nitos de menos de un ano, de los cuales dos (gemelos) estaban infectados. 

CUADRO 4. Tasas de prevalencia de infección por Tipanosoma cruzi específicas por edad en perros, según los niveles 
de riesgo de las viviendas indicados por la recolección de Tnatoma infesfans infectados 

Nivel de riesgo 
de las viviendas 

Perros examinados (por grupos de edad)a 

O-4 años 5-9 años 1 O-14 años Totala 

No. No. No. No. 
examinado % positivo examinado % positivo examinado % positivo examinado % positivo 

EhjO(ll5 
vectores infectados 
recolectados) 13b 46,l 2 100 0 - 15 53,3 

Alto (240 
vectores infectados 
recolectados) 2gc 93,l 9 100 3 100 41 95.1 

% 
Total 42 78,6 11 100 3 100 56 83,9 

m ‘y a Oe acuerdo con la prueba de Flsher (de dos colas) la diferencia entre el número de perros infectados en las viviendas de bajo riesgo y en las de alto nesgo fue 
. 

s 
estadkbcamente slgnilcabva para el grupo de O-4 anos de edad (p c 0,005) y todos los grupos juntos (O-14 anos) (p < 0,002) 

b Incluye cuatro perros de un sito de edad o menos, ninguno de los cuales estaba infectado. 

2 c Incluye 14 perros de un aito de edad o menos, de los cuales 12 estaban infectados. 
1 

8 
s Específicamente, al comparar los datos 
2 

ferencia marginalmente significativa en- 
en los cuadros 3 y 4, la prueba de Fisher tre los datos sobre perros y niños de 5-9 

.:: x (de dos colas) reveló una diferencia signi- años infectados en las viviendas de alto 
rs 

is 
ficativa entre los datos sobre perros y riesgo (p = 0,059). Al considerar la pro- 
niños de 0-4 años infectados tanto en las porción de perros infectados en cada vi- 

7; =l 
viviendas de bajo riesgo (6/ 13 perros en vienda, se encontró que en cuatro de 
contraste con 0/9 niños, p = 0,046) 
como en las de alto riesgo (27129 perros 

134 contra 8/15 niños, p c O,Ol), y una di- 



cada cinco viviendas de bajo riesgo, de 33 
a 50% de los perros estaban infectados, 
mientras que en 14 de cada 15 viviendas 
de alto riesgo entre 80 y 100% de los 
perros estaban infectados. 

Se encontraron siete madres 
(58 % ) de 36 a 75 años de edad con resul- 
tados serológicos negativos entre las 12 
que habitaban viviendas de alto riesgo. 
Por contraste, en las viviendas de bajo 
riesgo solo una madre de 23 años de edad 
resultó seropositiva entre las seis que se 
examinaron. Su hijo de cinco anos estaba 
infectado y había nacido en la misma vi- 
vienda donde, según los informes de la 
madre, hacía mucho tiempo que no 
había triatomíneos. 

El cuadro 5 indica la relación 
entre niños menores de 10 años infecta- 
dos por 37 c~z1zi y la infección en perros 
domésticos. Solo se tuvieron en cuenta 
los perros de hasta cuatro años de edad, 
ya que los más viejos estaban todos infec- 
tados. El grado de asociación entre las in- 
fecciones caninas y de los niños se inves- 
tigó utilizando el método descrito por 
Mott et aZ. (18). Es decir, cada perro 
menor de cuatro años en las viviendas se 
consideró sucesivamente como un sujeto 
de referencia; se registraron su edad y es- 
tado de infección (infectado o no), y se 
determinó el número de niños menores 
de 10 años infectados en la misma vi- 
vienda. Mediante este método, la razón 

entre la prevalencia de infección en “co- 
habitantes” con los animales de referen- 
cia infectados y la prevalencia en “coha- 
bitantes” con animales de referencia no 
infectados puede considerarse una indi- 
cación del riesgo relativo en ambos 
grupos. 

Siguiendo este enfoque, se 
encontró que la presencia en una vi- 
vienda de un perro menor de cuatro años 
infectado se asociaba con tasas de infec- 
ción en niños menores de 10 años dos a 
ll veces más altas que las encontradas en 
viviendas donde no había perros de esa 
edad infectados. Cuanto más joven era el 
perro infectado, más alta era la tasa de 
infección entre los niños. En consecuen- 
cia, cuando había un perro infectado de 
dos anos o menos, la probabilidad re- 
lativa de que un niño menor de 10 años 
estuviera infectado resultó casi 11 veces 
mayor que cuando el perro de referencia 
no estaba infectado. 

Los datos recolectados su- 
gieren que el estado de infección por 
27 crmzz’ en perros de hasta cuatro años de 
edad podría emplearse para estimar la 
probabilidad de infección en niños 
menores de 10 años (cuadro 6) (19). Por 

CUADRO 5. Relación entre la infección por Tipamsoma cm¡ en niños y en perros domésticos 

Proporción de niños infectados de acuerdo con el 
estado de los SR 

Grupos de edad SR infectado SR no infectado . 

de los perros No. de No. de % de No. de No. de % de 72 
usados como sujetos niños niños en niños niños niños en niños Razón de 8 
de referencia (SR)a infectados el grupo infectados infectados el grupo infectados prevalenciab 3 

5 1 año 19 33 57,6 1 19 533 10,9 2-3 años 32 57 56,l 1 4 25,0 22 $ 

a Todos los perros menores de cuatro años en las viviendas se usaron suceswamente como sujetos de referencia (SR) 
b Proparclbn entre el porcentaje de mRos Infectados cuando el SR estaba Infectado y el porcentaje de ruños mfectados cuando el SR no estaba Infectado 135 



CUADRO 6. Tasas de infección por Tipamoma cruzi en niRos menores de 10 aiíos en viviendas cen y sin un perro 
de menos de cuatro aiios infectado 

Presencia de un Niños infectadosa Viviendas positivasb 

perro infectado No. No. % de No. No. % de 
< 4 años infectado examinado infectados positivo examinado positivas 

Si 21 38 55,3 10 11 90,9 
No 2 16 125 2 5 40,o 

õ Senslbllldad. 91% (21/23). especificidad. 45% (14/31). 
D Se consideraba positiva una viwenda cuando albergaba por lo menos un nillo infectado. Sensibilidad, 83% (lo/1 2). especifiadad. 75% (3/4) 

consiguiente, en este estudio 91% 
(21/23) de los niños menores de 10 años 
infectados por ir crmzi y 83 % (lo/ 12) de 
las viviendas en que habitaban uno o 
más de esos niños podrían haberse locali- 
zado por la presencia de un perro menor 
de cuatro años infectado. 

D ISCUSION 
Los resultados de este trabajo 

demuestran que las viviendas estudiadas 
se pueden agrupar en dos amplias cate- 
gorías de riesgo con respecto a la infec- 
ción por T. crmzi entre los niños. Estas ca- 
tegorías de riesgo se definen de acuerdo 
con la densidad de vectores 2 infestans 
infectados por el parásito. Las conclu- 
siones son similares a las derivadas de 
otro estudio sobre la agrupación de sero- 
positividad en familias (20), pero tien- 
den a no apoyar la relación dosis-res- 
puesta encontrada en otra encuesta (2). 

Dicho con mayor precisión, 
las densidades de vectores que permitían 
capturar menos de 15 TE infestans infec- 
tados parecen ser inferiores al umbral en 
que se efectúa la transmisión de lY u-mia 
los niños, ya que solo había tres infecta- 
dos entre los 20 que habitaban en tales 

viviendas. Es probable que esos niños 
contrajeran la infección antes de que se 
iniciaran las aplicaciones de insecticida 
en cada vivienda (veáse más adelante). 
Por el contrario, más de la mitad de los 
niños menores de 10 años habían sido in- 
fectados en las casas donde se capturaron 
40 o más í3 infestans infectados. Lamen- 
tablemente, el pequeño número de nú- 
cleos familiares estudiados y la ausencia 
de viviendas donde hubiera niños, que 
albergaran de 15 a 39 vectores infectados, 
impiden examinar más a fondo el fenó- 
meno del umbral que debe ser investi- 
gado en estudios más amplios. 

Por otra parte, teniendo en 
cuenta que no se había llevado a cabo 
ninguna campaña de lucha antivectorial 
en esta zona sumamente infestada, cabe 
destacar que algunas familias pudieron 
evitar que la población de ZZ infestans 
alcanzara niveles “peligrosos” que- 
mando tabletas de hexacloruro de ben- 
ceno (HCB) y manteniendo buenas con- 
diciones de higiene (7). Esto es alentador 
porque indica la factibilidad de inte- 
rrumpir la transmisión de T cwzi a la 
población humana con procedimientos 
más económicos que los que se usan ac- 
tualmente. Como se señaló antes (2), 
conviene que los programas de control 
presten suficiente atención a estos aspec- 
tos cuantitativos de la transmisión. 

Uno de los mayores inconve- 
nientes en el análisis de los datos obteni- 
dos es resultado del método de muestreo 



no calibrado que se usa, cuya imprecisión 
y parcialidad con respecto a los insectos 
grandes (ninfas de quinto estadio y 
adultos) ya se ha hecho notar (9, 21). 
Para disminuir esta dificultad, se intensi- 
ficaron los esfuerzos de recolección de 
vectores hasta que por lo general ya no se 
podían capturar más insectos. Sin em- 
bargo, como en los estudios de pobla- 
ciones de E infestans mediante la demo- 
lición de viviendas se han registrado 
grandes densidades de ninfas que fluc- 
túan desde 100 en la Argentina (22) 
hasta 90-500 (23) e incluso 2 300 (24) en 
el Brasil, es probable que las cantidades 
de triatomíneos infectados detectados en 
este estudio constituyan una subestima- 
ción del tamaño real de la población de 
esos insectos. 

Por otra parte, se debe exami- 
nar la suposición generalmente aceptada 
de que los números de vectores evaluados 
durante la encuesta representan el nivel 
de exposición experimentado por el 
grupo de estudio, ya que: a) la densidad 
de poblaciones de 731 infestam tiende a 
variar poco si las condiciones se man- 
tienen constantes, pero están sujetas a 
fluctuaciones periódicas (25-28); b) las 
poblaciones de insectos en la zona estu- 
diada también parecen depender de la 
frecuencia con que los habitantes de las 
viviendas queman tabletas de HCB (71, 
procedimiento que algunas veces se pos- 
pone por dificultades de abastecimiento 
o por la falta de recursos económicos; 
c) las tasas de infección en los triatomí- 
neos pueden variar de acuerdo con el nú- 
mero y las especies de huéspedes infecta- 
dos disponibles (10, 29, datos inéditos); 
d) periódicamente, los techos de paja de 
la zona de estudio se renovaban par- 

cialmente (cada 1-7 anos) como conse- 
cuencia del deterioro natural y se quema- 
ban los matorrales. Si bien no se han 
cuantifkado las repercusiones de estas 
medidas, lo más probable es que la infes- 
tación persista y con el tiempo alcance las 
densidades habituales. 

A pesar de estas variables, se 
puede considerar estable el patrón ge- 
neral de transmisión de T mm’ ya que la 
población humana estudiada se es- 
tableció allí hace mucho tiempo y no se 
han producido modificaciones sociales ni 
ecológicas notables; tampoco se han 
llevado a cabo campañas de lucha anti- 
vectorial. Sin embargo, se descubrieron 
algunas excepciones al patrón estable 
señalado mediante entrevistas retrospec- 
tivas con los dueños de viviendas. Entre 
otras cosas, en las viviendas de bajo riesgo 
donde habitaban los dos niños de mayor 
edad infectados (10 y 14 años) las condi- 
ciones habían cambiado drásticamente 
en los últimos 10 años, ya que al enfer- 
marse de gravedad uno de los niños, am- 
bas familias decidieron iniciar la lucha 
contra los insectos. De hecho, los dos 
niños podrían haber sido infectados 
antes de que se iniciaran las medidas de 
control. Además, el único niño menor 
de 10 años infectado en una vivienda de 
bajo riesgo nació de madre seropositiva y 
habitaba una casa donde, según esta in- 
formó, no había triatomíneos desde 
hacía mucho tiempo y se aplicaba insecti- 
cida con frecuencia. Esta infección tal vez 
fuera un caso congénito o de transmisión 
a través de la leche materna. 

El estudio también comprobó 
la presencia de individuos no infectados 
(notablemente mujeres adultas) que ha- . 
bían residido durante varios años en vi- -z 

viendas sumamente infestadas, lo cual 
g 
3 

coincide con los resultados de otros traba- 
jos publicados (9, 23). Esas observaciones 
sugieren la existencia de factores, aún no 
determinados, relacionados con el sexo o 
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la edad, que impiden adquirir la infec- 
ción. En cuanto al sexo, se han registrado 
asimetrías específicas en estudios experi- 
mentales anteriores (30) y se ha dicho 
que la resistencia de las mujeres a ZI cmzi 
es mayor que la de los hombres (31). 

Este estudio no solo apoya las 
observaciones anteriores sobre la efkien- 
cia de la transmisión de T. cnai en los 
perros domésticos (13)~ sino que también 
establece claramente que en las viviendas 
estudiadas, los perros tenían mayores 
probabilidades de contraer la infección 
que los niños. Un caso específico es el 
que se observó en una vivienda de bajo 
riesgo, donde se detectaron dos perros in- 
fectados y dos niños no infectados, am- 
bos pares de edades y períodos de resi- 
dencia similares. Se aduce que esos 
patrones de infección en reservorios 
caninos se producen por una serie com- 
pleja de circunstancias que implican 
mayor contacto entre el vector y el perro, 
mayor susceptibilidad del animal al pará- 
sito y la existencia de otras vías de trans- 
misión: al lamer pelo contaminado, por 
transmisión congénita o a través de la 
leche materna, o bien por ingestión de 
insectos o roedores infectados (13). 

Nuestros datos prueban que 
hay una estrecha asociación entre la pre- 
sencia de perros infectados y la infección 
en niños que residen en la misma vi- 

2 vienda. En consecuencia, los perros po- 
m 1 drían usarse en programas de control, 

3 
con dos fines: para indicar el grado de 

24 
riesgo y la presencia de niños poten- 

1 cialmente infectados en viviendas deter- 
E 
s 

minadas y para servir de centinelas na- 

z 
turales que ayuden a detectar la 

.N introducción de T. crxzi en el ciclo de 
8 

s 

transmisión doméstica, especialmente 
durante la etapa de vigilancia, ya que el 

“0 
parásito se transmite a los reservorios 

Q caninos más rápidamente que a los 
niños. 
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La utilización de perros como 

centinelas de T. crmi ya ha sido sugerida 

por diferentes investigadores en Vene- 
zuela (32) y el Brasil (33), donde se ha 
observado la asociación entre tasas bajas 
de infección en poblaciones de perros y la 
ausencia de infestación domiciliaria por 
especies locales de vectores en zonas bajo 
vigilancia epidemiológica. No obstante, 
faltan datos complementarios sobre la 
forma en que los perros participaron an- 
teriormente en los ciclos de transmisión 
doméstica activa en cada zona estudiada 
en esos países. 

Por otra parte, para que sirvan 
como instrumentos de vigilancia, los re- 
servorios deben adquirir el parásito fá- 
cilmente y, sobre todo, tener mayores 
probabilidades de contraer la infección 
que la población humana expuesta. Tal 
vez no sea este el caso en ciertas zonas 
donde la transmisión es mediada por 
Rhodnim prohhs o I? megistas (ll, 34) 
y las tasas de prevalencia canina son ba- 
jas. En estos casos hay varianzas conside- 
rables y no es conveniente confiar en pe- 
queñas reducciones porcentuales como 
indicadoras de un cambio significativo 
en las condiciones de transmisión; se de- 
ben escoger otros parámetros, tales como 
la infestación o densidad de vectores in- 
fectados. Sin embargo, en cualquier cir- 
cunstancia es preciso obtener datos bási- 
cos sobre las tasas locales de infección en 
niños y perros antes de contar con los re- 
servorios caninos como centinelas efi- 
cientes de la enfermedad. Por último, la 
viabilidad operacional del empleo de pe- 
rros centinela obviamente depende de 
los hábitos que distinguen la posesión 
de perros en la localidad estudiada (en las 
zonas rurales de la Argentina, por ejem- 
plo, es común encontrar tres 0 cuatro 
perros por vivienda) (ll). 



La correlación encontrada en 
este estudio y en una encuesta anterior 
del Brasil (3,) entre la presencia de 
perros infectados por T cmzi (o gatos, en 
el estudio brasileño) y tasas altas de infec- 
ción en niños de la misma vivienda, 
implícitamente señala que la presencia 
de esos animales constituye un factor de 
riesgo para la población humana. Aun- 
que sería difícil comprobar una asocia- 
ción causal -a menos que la eliminación 
o reducción del factor de riesgo resulte en 
una disminución de la tasa de prevalen- 
cia de la enfermedad en la población hu- 
mana expuesta (36)- el hecho de que la 
persistencia de la parasitemia en los 
perros estudiados es independiente de su 
edad (13, 38) apoya la hipótesis de que 
existe un vínculo causal indirecto me- 
diado por un vector entre las infecciones 
de los animales y las de los humanos, Se 
puede llegar a una conclusión similar a 
partir del estudio brasileño, donde se ob- 
servó un efecto sinérgico por la presencia 
de infestación domiciliaria y de animales 
domésticos infectados que se refleja en 
las tasas de seropositividad de los niños. 

La eliminación de animales 
domésticos infectados no solo es una me- 
dida conveniente, sino que puede pro- 
porcionar información nueva y valiosa 
sobre su función epidemiológica, espe- 
cialmente en zonas infectadas por P me- 
gistzls donde actualmente se trata de de- 
finir la importancia de los perros como 
reservorios (6). Antes de diseñar o poner 
en práctica una campana de control de 
los perros y otros reservorios domésticos 
en cualquier localidad, es preciso consi- 
derar la relación entre seres humanos y 

perros desde el punto de vista sociológico 
así como las funciones y valores que se 
atribuyen a los perros y otras mascotas, ya 
que estos factores pueden determinar si 
la población acepta o no las medidas de 
control que afecten a esos animales (37). 

R ESUMEN 
Se realizó un estudio uansver- 

sal de 20 hogares en Amamá, provincia 
de Santiago del Estero, Argentina, que 
es una zona de transmisión activa de TV- 
panosoma cmzi, donde no se había 
llevado a cabo oficialmente ninguna 
aplicación de insecticidas contra vectores 
de la enfermedad de Chagas. La encuesta 
se hizo con objeto de recolectar datos so- 
bre el número de vectores (TTiaoma in- 
festans) y la intensidad de la transmisión 
de T cmzi en perros y niños, y la relación 
entre la presencia de perros infectados en 
las viviendas y la infección por T. cmzi 
en los niños. Los insectos fueron captura- 
dos por equipos de dos hombres cada 
uno, con pinzas y linternas y luego ro- 
ciando las paredes y los techos de las vi- 
viendas con una solución de piretrina 
sintética. De todos los miembros de las 
familias y de las mascotas domésticas se 
tomaron muestras de sangre que se so- 
metieron a pruebas serológicas para la 
detección de T crzlzi; también se efectuó 
xenodiagnóstico de los mismos sujetos. 

En la recolección de insectos 
se encontraron relativamente pocos Tz 
infestans (menos de 15 por casa) en una 
cuarta parte de las viviendas y densidades 
relativamente altas (mas de 50 insectos) 
en todas las demás con excepción de una. 
Asimismo, se capturaron menos de 16 
vectores infectados por T cmzi en seis vi- 
viendas, mientras que en casi todas las 
demás se encontraron por lo menos 40. 
Hay diferencias estadísticamente signifi- 
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cativas entre las tasas de infección por 
?: mm’ de niños y perros tanto en vivien- 
das de alto riesgo como en las de bajo 
riesgo. La información obtenida también 
sugiere que la captura de menos de 15 Z? 
infestans infectados en una vivienda re- 
presenta una densidad por debajo del 
umbral necesario para la transmisión efi- 
ciente de ‘1: cmzi a los niños; que es posi- 
ble interrumpir la transmisión de ?: crzczz’ 
satisfactoriamente mediante procedi- 
mientos de control más económicos que 
los que se usan hoy día; que en las vivien- 
das de estudio los perros tenían una 
mayor probabilidad de contraer la infec- 
ción que los niños cohabitantes; que la 
presencia de perros domésticos infecta- 
dos puede aumentar el riesgo de transmi- 
sión de ?: crmi a los residentes humanos; 
que el estado de la infección por T. crwi 
en los perros puede servir de base para es- 
timar la probabilidad de infección por 
?: crzzi en niños pequeños, y que los 
perros pueden servir de centinelas na- 
turales en la fase de vigilancia para detec- 
tar la introducción de r cmm’ en el ciclo 
de transmisión doméstica. 0 
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S UMMARY 

DYNAMICS OF 
TRANSMISSION OF 
ll?YPANOSOMA CRUZ 
INARURALAREA 
OF ARGENTINA: II. 
HOUSEHOLD INFECTION 
PAmRNS AMONG 
CHILDREN AND DOGS 
RELAm TO THE DENSITY 
OF IN-FECTED ZT4%!XWMA 
INEESmNS 

A cross-sectional survey of 20 
households was conducted at Amamá 
(Santiago del Estero Province, Argen- 
tina), an area where active Trypanosoma 
cmczi transmission was occurring and 
where no offrcial insecticide applications 
against Chagas’ disease vectors had been 
made. The survey sought to collect data 
on the numbers of Triatoma infestans 
vectors present, the intensity of 1: crmzi 
transmission to dogs and children, and 
relationships between the presente of in- 
fected household dogs and T. C~ZLZZ’ infec- 
tion among children. Bugs were col- 
lected with forceps and flashlights by 
two-man teams and later by spraying the 
walls and roofs of the study houses with a 
synthetic pyrethrin solution. Blood sam- 
ples, obtained from al1 members of each 
study household and from household 
pets, were tested serologically for í’Y 
crzczi; in addition, study subjects were 
tested for ir C?ZLZ~ by xenodiagnosis. 

The bug collection effort 
found relatively few 2 infestans (less 
than 15 per house) in about a quarter of 
the study households, and relatively high 
densities (over 50 bugs) in al1 but one of 
the rest. Similarly, less than 16 1: mmi- 
infected vectors were found in six study 
homes, while most of the rest yielded at 
least 40. Statistically significant differ- 
ences were found between the ?: crzzi 
infection rates of both children and dogs 
in low-risk and high-risk settings. Exami- 
nation of the collected information also 
suggests that vector captures of less than 
15 infected E infestaans appear to be be- 
low threshhold densities for successful 
transmission of ís cm.zi to children; that 
relatively cheaper control procedures 
than those currently employed may suc- 
cessfully interrupt X crzlzi transmission; 
that dogs in the study households were 
more likely to acquire the infection than 
children inhabiting the same house; that 
the presente of infected household dogs 
may increase the risk of 1: cmzi transmis- 
sion to human residents; that the status 
of 2Y cmczi infection among dogs can pro- 
vide a basis for assessing the likelihood of 
T. cmzi infection of young children; and 
that dogs may set-ve as natural sentinels 
in the surveillance phase to detect intro- 
duction of T. CTZLZZ into the domestic 
transmission cycie. 
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